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ll !•;DJ CA'l'ORlA 

.l lo.> 11i1iilos di' 111i ¡wlria. A sus almc.1;ados 

wa<'-"I ros /J mar1slrns, q1u1 ru1t a iniciarlos, 
¡1or 111erlio tll' la /('dura, c11 el l'OU01·imie11 -

/o tll' /1111/as !'osas i11fcrcs1111/e.<, r¡uc iws 

o/rr'ci' lu 1·ida. 

La ~lutoni. 





AOLARAClOK l-'Rl.JLJ'.\11XAR 

Al termlirnr mir-; rstudiof:i dr _Pedagogía, en nnffitrn Univer­
sidad, hfoe a!gunai-; jn\'CJStigacjune.'i sobre los nuevos métodos 
<le em;efoinza qtH' i-;c utilizan para iniciar rl aprendizaje de la 
lel'tura, ~- t-\Obre 1>.-;tr ;.1,<.;m1to dr:-1arrollé mi te.-;i~ de grado al 
realümr lot-i ejerc·itio.-;, qur c111onces se exiµ;ían, para alcanzar 
el Doctorado. Cl'co haber cxpnffito entonce~. por pl'imera vez 
rn n11Pr.;tro idioma-lrnce ya C'erl!a de trer; lur;tro . ...,-las ventajai-. 
del método ílc cuentos, que año1S po'itrriorcs han .-;egnido man­
teniendo en un lugar prom in(~ntP p(lnl inieiar este aprendizaje, 
de ,\11yo compli<.:ado e i·mpo1·t<111tl', .'iC',!!Ún la opinión <le Stanlcy­
Hall. Y lns nueYa.s tenclcn('.iais <le la escneh1 rC'nOYiHln 110 han 
hecho, e11 1odu es1e tiempo, otra (•ocga qnf' preronjzar la moti ­
vac·ión ele la lectura. inicial. aceptando el Yalor del cuento, <lel 
canto ílf': <'llna ~- ílf'l .j11ego, pcll'a eOlllt'HZar P:stl· aprendizaje, 

tal YCZ el más trasccndrutal tle Ja escuela, .n1 que la lectura 
sieimpre seguini t':iiendo el m;-rnantinl miis <·opior.o <1P ('lllturH 
dr IJlll dispone ]n humanidad . 

.-\penas ¡:rracluada en la UniH'l't'3id<1d, ,-;e lleYÚ a 1·aho 1111 hrr­

rnot..;o Pxperirneuto ¡wclaµóµico. en i-;11 Escuf'la Prúdicu, ~\ncxa 
a la de Pedag·ogía. qm• <·onfi1·mú la d'ic·H«ia del método aquí 
prcconiz<1rlo; .\· r:mprc>ndí rn r.;egnida l<l ohrn de pn•parar utt 
texto primario, <pie i-:irYiP1'H-co11 1~1.-; llchi(la.<.: im;tru('c· ioncs 

mrtodo16gicas-para que \o.., uuwstrot'\ lo nplic·a"'e11 Pn 11nrr-;­

tro país. El libro íJHCdó terminado hare ya Yn1·ins niíos, prro 
no me decidí nunca a llevarlo a la imprrnta. 

Ahora, cuando parece que u11a era dr renon1eión y de Je. 
gítimo mejoramiento la educación t5C inicia rn nue.5tro suelo, 
'~orno Ri una i·áfaga. d e t5tth·ador y desinteresado impulso in.~­

pirat'r la 1·elorma: tan ansiada, rle la escuela nacional, como 
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1¡11<' t'i métoc.l(• l'n qur <,;{' ine-;pira rtitC' librjto se ha \"i¡.tor izado 
con los aúo-;, y 11ka11za en el prrsen1c una a ceptación u11{111inH• 
Pntre lor-; p t•da g·og-ot; dr la ('~tuc\<1 actiYa o re11on1da. me decido 
tímidamCJite-por la ~ran limitación ele mi.s fnerzas-<1 llcn1r­
lo a la impn~nta. y <1 ofrcc·crlo a lo"' nwt'r;1ro:-; ¡ Ojalú que ello:-; 
l'11eue1ltrr11 rn t·I la fucntf' mús adecuada rn que moti,·ar o 
propiciar cr;te <lJH'C'll(lizajt• ~ ¡ Ojali1 que sirYa para haN'r H lo . ., 
11iiíoc-; fiicil e interci-.ante i-;11 g-ran labor dt• aprrndrr: )" a lo-; 
111a1'. ... lr()(>, ltlt1l·ho rni1c-. tiCnc:ilbi la ardua t;1rea de diri1-!ir la rn­
¡.;Piíanza inicial de la Jcc tul'a: de ~H·nrrdo con la diclúdi l·a nto­

clcrna ~ 
Si a.-.í fut'l'l'. mt• benliría rcalmc11tc frliz l'OJllO rn<H':'tra y 

eom0 c·uballa 

María J. de Armas de Ma.rtínez 



PRIMERA PARTE 





Leyendo cuentos. 
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EL GATICO Y Sl ~ \ -L\"\fÁ 

_v1iau, miau. miau . 

.\ sí llamo a mi mamá. 

Y o soy un ga tiro. 
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A mí me gusta jugar . 

.Juego con mi mamá. 

1-<Jla me quiere 

y me enseña a correr. 

!!!':-
La ,~ ¡ coger un ratón. 

Corrió ~ ~.;altó para coger lo. 

Lo co¡:lió con su hora 

y el ratón decía: chi, chi, chi. 
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Mamá movía su cola. 

La cola de mamá es negra. 

Y yo dije: Mira un raLón. 

Salté para cogerlo, 

y mordí la cola de mamá. 

Ella se puso bra Ya 

y me regañó. 

Fu, fu, fuu, me decía mamá. 
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, , 

~ 
LOS DEDITOS 

Este. cl1iquito y bonito; 

éstr, el rry de los anillitos; 

ésle. lo11lo y loco; 

éste, se marcha a Ja escuela; 

"":;- éste se lo come lodo. 
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Este, chiquito y bonito. 

compró un huevito; 

éste, lo puso a asar; 

éste, le echó la sal; 

éste, lo revolvió; 

> este pícaro goloso 

¡se lo comió! 
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EL PERRITO Y SU MAM i\ 

Jau, jau, jau. 

Así ladra mi mamá. 

Y o soy un perrito. 

Y o todaYía 110 sé ladrar, 

pero ya empiezo a correr, 

y rne gusta jugar con mi mamá. 
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Tengo unos colmillos muy chiquitos. 

e Para qué sirven los colmillos. 

mamá? 

- Los colmillos sirven para morder. 

pero eso lo harás cuando se.as grande. 

Luego me puse a jugar con mamá. 

Brincaba y corría a su lado. 

Le cogí una oreja con la boca. 

y apreté muy duro, muy duro. 

Mamá dió un aullido. 

-- vf e lastima~te, dijo llorando. 

\1e has mordido una oreja. 
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-Pero s1 toda da soy chiquito, le 

dije yo . 

Si toclaYía no sé morder. 

-Ko LP hP Pnseñado a morder. dijo 

mamá. 

llas aprendido solo. 

Y no tP lo hago a lí, porque Le 

quiero. 

Una mordida duele demasiado . 

.l au. jau. jau. clf .. cía 111i mamá. 
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LA NIÑA Y LI\ -MARTPOSA 

Mariposa, 
Vestida de rosa, 
Ligerita 
Como un serafín, 
Dime, mariposita, 
cPor qué vas al jardín~ 
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Niña hermosa, 
Con labios de rosa, 
Tan bonita 
Como un querubín, 
Dime, linda niñita, 

e V as al :rn la, por fin? 

--Dan las flores, 
Con olores, 

.:Vliel sabrosa. 

- Y o voy con alegría, 
Como una mariposa, 
Para la escuela mía. 
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EL PERHO ALÍ 

AJí era un pArro muy lindo. 
Vivía en su casita de madera. 
Una maflana Pepe fué a vPrlo. 

Pepe.-Buenos días, Alí. 
Alí.-Jau, jau jau. 
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PeµA. - cPor qué no juegas hoyµ 
\lí. - Porque tA estaba esperando 

para verte con mis ojitos,,· 
para abrazarte con mis paticas, 
para oirte con mis orejitas 
y para besarte con mi boquita. 

Y tú, niño bueno, qué me traes~ 

Pepe.-Aquí tienes unos dulces y unas 
frutas. 

que le traigo en esta cesta. 

Alí.-cQué puedo yo hacer con eso? 
Jau, jau, jau. 
Y o como carne . 
. Jau. jau, jau. 
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LA VACA Y SU IJIJTTO 

Vamos a pascar al campo. 

Mira que vaca tcm linda . 

Mu, mu, mu, dncía Ja vaca. 

De este modo llamaba a su hijito, 

pero el ternero no se veía por nmgu­

na parte. 
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é Dónde eslá el terneriLoil 

Está encerrado en el corral. 

La vaca lo llama para darle su leche, 

pero el dueño la ordeña primero, y 

coge la leche para alimenlar a Bebé. 

Por la mañana la vaca <lió mucha 

leche. 

Y a Bebé tiene seguro su alimento. 

Después sueltan al ternerito . . 

¡Con cuánta alegría lo recibe la vaca! 

Ella lo acaricia lamiéndolo, 

y le dá Loda la leche que le queda. 

Para eso le guardó su alimenlo, 

pues ella cría a Rebé fuerte y sano. 

pero también cría al lindo ternerito. 
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Por la tarde ntel rnn a encerrar a 1 

ternero. 

La vara se queda lrisle, ~- lo llama . 

Bebé, qne lo sabe, ~e dirige al corral. 

1 ,a vaca 110 se va de aquel sitio. 

Y Bebé la mira ron mucho carii'ío. 

- Guarda lecl1e para lrns dos, va-

quita mía. 

Ella lo oye. y parere entender. 

- Mu, mu, mu, decía Ja vaca. 
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¡MADRE MIA! 

c~Quién noclte ~r día 

Entre sus brazos, 

En tiernos lazos, 

vr e entretenía~ 

La madre mía. 



-25-

cQuién me mecía 

Si yo lloraba, 

Y rne cantaba 

Si no dormía~ 
La madre mía. 

cQuién me decía 

Cuentos bonitos, 

Y con besitos 

Gozar rne hacía~ 

La madre mía. 

Luz Caballero. 



NUESTRA BANDERA 

Tres listas azules 
Con dos listas blancas. 
Y en triángulo rojo 
La estrella de plata. 

Así es la bandera 
De Guba, mi patria, 
Y esa es la que quiero 
Con Loda mi alma 
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EL POLLITO PERDIDO 

Era una gallina que tenía cinco po­
llitos. 

Un día se perdió uno de ellos. y los 
olros decían: -Pío, pío, mamá . 

e Dónde está el hermanitoP 
cQuién se lo ba llevadoP 
Y los pollilos piaban '¡i' piabau sm 

dPscanso. 

Una mañana O'¡í'eron los pollitos 
que alguiendt>cía: -- Pío, pío, mamá. 
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La madre h11scó y huscó, >. no en­
contró nada. 

Los cua1 ro hermaniLos buscaron 
también. 

'

y , , ! 
j 10, JllO. JllO ... . 

j Aquí eslá, marná ... ~ 
El pollilo ::-;e lrnbía perdido imlre la 

hierba. 

La 1m1dre. -¿Cómo no has venido a 
rni lado!1 

1-1~1 pollito. - PorqtH' no podía carninar 
con una palic:a parLida. 

La urndn· . - \!Par qué no volasle con 
t 1rn alitas0 

El pollito. - vi is ali Las son pesadas. 
'>' no rne dejaron volar a 1 Lo. 

La madre.-(!Córno has vivido duran­
L<' estos días~ 



El pollito.-Comiendo bichitos y algu­
nos grani Los. 

La madre.-éQué comerías ahora, dí? 
El pollito.-Comería un sabroso rollón 

o una mosca bit'n gordita ... 
J ,a madre.-¿ Te volverás a perder 

otro díail 
El polli Lo - No, rnamaí ta mí a. yo nun­

ca más mf' separ1:1ré dP t.u 
lado para no perderr11P. 

Y todos a coro canlarnu: 
- ¡Pío, Pío ... ! 
¡El hermanito ya \1110 .. 1 

·p· , ' ' ¡ IO. pIO, p10 .... 
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LA Ml TÑECA 

Tengo una muñeca 
\ Pst ida de azul, 
( :on su camisita 
Y s11 canesú. 

La saqué a paseo 
Y se me enfermó ; 
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La metí en la cama 
Con mucho dolor. 

Esta mañanita 
Me dijo el doctor 
Que le dé jarabe 
Con un tenedor. 

Dos y dos son cuatro. 
Cuatro y dos son seis; 
Seis y dos son ocho. 
Y ocho dieciseis. 
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EL COLUMPIO 

¡Ay, qué bueno es lener un columpio. 
ay, qué bueno es mecerse en Ja cuerda. 
una vez para atrás, y otra aJ frente, 
respirando la hrisa con fuerza; 
mientras más apretamos las manos. 
mientras más estiramos las piernas ... ! 
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EL CACHUMBAMBÉ 

Así lo jugaban Nena y Bebé 
Este es el juego del cachumbambé. 

U na vez para arriba, otra para abajo. 
Los niños estaban locos de alegría: 
Lo que divisaban allá, en lo más alto. 
Estando en el suelo, ya no se veía. 
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LA SlTIZA 

Mira qué contenta 
Su mirada brilla; 
Mira cómo goza, 
Escucha su risa. 

Es Nena que salta, 
Despacio o de prisa, 
Sin cansarse nunca 
Bailando la suiza. 



LAS ADIVINANZAS 

Los niños empezaron a hablar de 
las adivinanzas. 

-e A qué no sabes alguna adivi­
nanza? 

-¿Cómo no voy a saber? Adivina 
ésta: 
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En medio del cielo estoy 
Sin ser lucPro ni esLrella, 
Sin ser sol ni luna bella 
r,A ver si aciPrlas quién soy~ 

- Yo sé, yo sé. Una nubecita. 

- Quf' vá, bobo. 
Las nubes no cslán siernprP en el 

centro d(-' I ciPlo. 
F'íjatf' en la IPlra que tiene la pala­

bra cielo en el 111t>dio. 

Varnos e1 ver esta otra adivinanza: 

Tamaño como una cazuela 
TienP a las y no vuela. 

-No sé que cosa será, 

porque las alas sirven para volar. 
--Pues yo te voy a ayudar: 
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cQué cosa es lo que se pone sobre 
la cabeza, y se lo quitan los hombres 
para saludar~ 

--- Me gusta mucho la primera adi­
ymanza. 

- Averigua ésta, que te la voy a 
decir: 

Soy un palito 
Muy derechito , 
Y encima posado 
Tfmgo un mosquito. 

- Ja, ja, ja, esa es otra letra. 
¡ Me la enseñó la maestra hace mu­

cho tiempo! 

-La última, la última adivinanza, 
para que no te canses: 
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Casco de grana 
Gran caballero. 

Capa dorada, 
Espuela de acero. 

- Esa sí que no puedo adivinarla. 
Es demasiado difícil y qmero que 

me digas la solución. 

- Pues tf' vo~' a complacer: es el 
ga llo. 

~,íjate en la cn~"ta de la cabeza. 

En su andar majestuoso. 
En su lindo lruje. 

Y Pn las agndas Pspuelas de las 
palas. 

- e: No me das gus lo con otra que 
~o pueda adivinar!l 
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-Bueno, para que tú veas cómo 
deseo que estés contento: 

Arca cerra da 
De buen µarPcer. 
Tiene comida 
Y tiene que beber. 

-j Ahora sí, ahora sí! 
Es una fruta muy grande y verde 
Esa es ... ¡el coco! 
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REK BEE, OVE.JA NEGl-lA 

- Bee, hee, oveja rwgra 
(l'ienes lana !l 

¡Si la Lengo l 
Y t re::; ::-;acos llenos. 

l no para mi amo. 
olro para mi madre. 
\ ol rn para el niñi lo. 
que viYe e11 el e.;arnino. 
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La niña. -¡Buenos días, oveja negra! 
¿Tienes alguna lana? 

La oveja.- Tengo tn~s sacos llenos. 
La niña .- ¿Para quién Jos quieres·r 

La oveja. - Un saco e8 para mi amo. 
Un saco paru mi madre. 
Y un saco pura el niñito 

azul. 
La niña·-~ Dónde eslá PI niño azul !) 

La oveja.- EsLá Pn el camino. 
La niña.-;Yara qué sirvl' la lana? 

La oveja.-La lana me quila Al frío: 
Ellu abriga al que la lleva. 

La niñfí\. -.-) Y los niños m·cesi tan abri­
garse? 

La ove.iu. - -Deben hacerlo ruando hace 
frío. Y o les ofr<'zco mi lana y 
ellos la usan e11 su ropa. 

La niña.- El niño azul le espera en 
PI cat11i110. 
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La oveja - ¡ B11Pnos días, niño a;r,ui! 
¿Que' piensas q1w lP lraigo? 

El niño. - ;_Es 1111 saco de lana? 

Laº' eja. - -SL Ps un saco de lana negra . 
El niño. - Gracias, ovpja negra. 

Gracias. por la lana. 
Yo Ja llen:tré a mi madre, 

ella me liará un abrigo 
s r'I abrigo 111P d11r{1 calor 
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CANCIÓN DE CUNA 

La cunita del niño 
Se mece sola, 
Como en el campo verde 
Las amapolas. 

En la c1111a bonita 
Mi niño duerme; 
Dulces le dará un ángel 
Cuando despierte. 
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Estrellitas del cielo, 
Hayos de luna, 
Alumbrad a mi niño 
Que está en la cuna. 

Duerme, \rida mía, 
IJuerrne sin pena; 
Porque al pie de la cuna 
Tu madre vela. 



V AMOS A JUGAR A LAS 
COMADRITAS 

- Comadrita la rana. 
-Señor, señor. 
- e Ya vino su maridito del monte? 

-Sí, señor. 
- cY qué le trajo? 
- Una manLilla. 
- e De qué color !l 
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Verde limón 
- -Pues sopita y pon 
que no tiene tapón. 

-Creo que este juego no salió comJ 
pleto, mejor es el de la gallinita. 

La gallina ja va da 
puso un huevo en la semana. 
Puso uno, puso dos, puso tres, 
puso cuatro, puso cinco, 
puso seis, puso siete, puso ocho. 
j Y guárdame este bizcocho 
hasta mañana a las ocho! 

- Y o creía que era el de la gallinc~ 
ciega. 
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--Vamos, venda ahora a Hebé. 

- Gallinita ciega 
¿qué se te ha perdido~ 
--Una aguja y un dedal. 
- Pues da Lres vueltas ~- los ha-

llarás. 
- Una, dos, tres y Ja del revés. 

Bebé persigue a sus hermana:-;; pero 
no puede tocarlas. 
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Y entonces se quita la venda, y dice : 
- Vengan, vengan pronto. 
Y o voy a hacerles un cuento nuevo 

y muy lindo. Oiganlo, es precioso. 

-- Pues señor, este era un gato 
Que tenía los pies de trapo 
Y la cabeza al revés ... 

-Vamos, no seas bobo, le dijeron. 
e Quieres que te lo cuente otra vez~ 



- 49 

EL GALLO EN EL POZO 

--Qui, qui , ri, quí. j Y o estoy bien 
aquí! 

Así cantó el gallo. 
- Ca, ca, ra, ca. jMi nido está ya ! 
Esto le contestó la gallina . 
-¡Qué grande es estf~ corral! dijo 

el gallo. 
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ll a :v bichitos que comer. 
- Y granitos también. cacareó la 

gallina. 
Después dij o el gu llo. 
-- !\ 1 fondo he vis to un gran hoyo. 

Ew es un pozo. contestó la ga­
llina. 

No le asomes allí nunca. 
Ha~ mucho peligro. 
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-Qui, qui, ri, quí. ¡El pozo está allí! 
Y yo lo quiero ver, cantó el gallo . 
Corrió y saltó hasta el pozo. 
Y miró <-mLonces para abajo. 
- ¡Qué hondo, qué hondo! decía el 

gallo. 
Allá ~n el fondo vió otro gallo. 
Quería pelP<ff y erizó sus plumas. 
El otro gallo hizo lo mismo. 
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Alargó el pescuezo con ira. 
El gallo del fondo hizo igual. 
Sacudió entonces las alas con fuerza . 
Y el otro gallo le hizo lo mismo. 
- Qui, qui, ri. quí. ¡Se burla de mí! 
Así cantó el gallo. 
Y se tiró al pozo para pelear. 
Cayó con fuerza y se hundió en el 

agua. 
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El pobre gallo no volvió a salir. 
Se ahogó en el pozo, y no pudo . 

cantar: 
-Qui, qui, ri, quí. ¡Qué mal se está 

aquí! 
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EL PAPALOTE 

Voy a empinar mi papalote, por­
que ahora hay bastante viento. 

Mi papalote es azul y rojo. 
Y o tengo suficiente cordel; pero no 

le pongo cuchilla en la cola, porqrn· 



-55-

podría darme una herida, y no quiero 
cortar los papalotes de mis amigos. 

Andrés tiene un coronel; pero luce 

demasiado grande, y hay que tener 

mucha fuerza para sujetarlo. 
Ricardo empina una picuda, y a rni 

no me gusta su figura. 

El papalote no se debe empinar en 

la azotea. 
Es mejor en el camµo. o en un lr -

rreno sm casas. 
Así no hay peligro de caerse. µor 

una divPrsión. 
Y a logré que el mío cogiera 'ienlo 
Mira qué lindo luce allá en lu alto . 
Escucha cómo ::-iuenan los !lec_;os. 
Cuando ha y mucho viento. cabecea 

Voy a arriarle mucho cordel. 
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Si se lo recojo. me hace mucha 

fuerza . 
t\ hora doy un Lirón y lo bago cam­

biar; pero tAngo que tener mucho cui­
dado, porque si el cordel e::; fino puede 
rompArse. y entonces se va a bolina. 

( ;orno que ahora esLá tan alto, 
r,adónde iría a caer mi papalotp,µ 



SEGUNDA PARTE 





Linda. florecita 
¿Da.s perfume para. mí? 
Tal vez tus hojas me dicen 
Vete a la. Escuela, uüllta, 
No te detengas aqui. 

Hablando con las flores. 
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EL COCHINITO 

Había una vez un cochinito. 
Vivía con su madre en el corral. 
Un día se vió sus cuatro paticas. 
-Ui, ui, mamá, dijo el cochinito. 
Mira mis cuatro paticas. 
¿Para qué podrán servirme? 
- Tú puedes correr con ellas, le contestó 

u mamá. 
Y el cochinito corrió y corrió. 
Corrió dándole vueltas al corral. 
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Un día se halló sus dos ojitos. 

-Ui, ui, mamá, dijo. 
Mira mis dos ojitos. 

¿Qué puedo hacer con ellos? 

-Tú, puedes ver, dijo la madrEo 
El cochinito miró y miró. 
Vió a su madre. 
Vió a la oveja. 

Vió a la vaca. 

Un día el cochinito se encontró sus dos 
orejitas. 

-Ui, ui, mamá, dijo él. 
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Mira mis dos orejita:s. 

¿Pueden servirme para algo? 

- Tú puedes oir con ellas, le contestó. 
Y él oyó que el perro decía: -Jau, jau. 

Oyó que el gato decía : -Miau, miau. 

Oyó que la oveja decía: -Bee, bee ... 

Un día él se halló la naricita. 

-Ui, ui, mamá, dijo. 

Mira mi naricita. 
¿Qué puedo hacer con ella? 
-Tú puedes oler con ella, le respondió, 

puedes oler tu comida. 
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El esperó la comida. 

Podía olerla. 
-Ui, ui, ui, dijo entonces. 

Pronto se halló la boquita. 

-Ui, ui, mamá, dijo. 
Mira mi boquita. 
¿Qué puedo hacer con ella? 
-Puedes comer tu comida. 

El cochinito esperó su comida. 
El no la tenía aun, y no la hallaba. 

-Ui, ui, ui, decía. 

Al fin una niña vino al corral. 

Ella traía algo para el cochinito. 

¿Puedes suponer lo que sería? 



-6~-

La niña le dijo: 

-Ven cochinito, ven. Tengo algo para ti. 
Es algo bueno para comer. 

¿Qué pudo oir el cochinito con sus dos ore-
jitas? 

¿Qué pudo ver con sus dos ojitos? 

¿Qué pudo hacer con sus cuatro paticas? 
¿Qué pudo oler con su naricita? 

Supón que haría con su boquita. 

(Traducido del inglés). 
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LOS AGUINALDOS 

¡Qué flores tan bonitas 

Se Yen por todas partes! 
Es que llega noviembre, 
O se acerca la Pascua. 
Los niñitos ahora 
Van a pasear al campo, 
Donde verán las cercas 
Cubiertas de aguinaldos. 
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Ya forman sobre el suelo 
Las flores, una sábana, 
Ya cuelgan de los árboles 
Como lindas guirnaldas, 
Y a se ven ramilletes 
Sujetos a las palmas, 
O se hace una cadena 
Que a las piedras se agarra, 

O se ve una corona 
Que tejieron las hadas. 

¡Ay qué lindo está el campo 
Cuando viene la Pascua! 
Ya se siente el perfume 
De tantos aguinaldos: 
¡Campanillas moradas 
Y campanillas blancas! 
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EL ÁRBOL DE NAVIDAD 

I 

Muy lejos de aquí nació un arbolito. 
Parecía una mata de pino. 

Pero aquel árbol era más bonito. 
Oye este cuento. Parece verdad. 
El árbol decía: 
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- ¡Ay, qué bueno, volverme algún día 
Arbol con juguetes para Navidad! 
Deseo crecer, crecer y crecer. 

¡Un árbol de Pascua yo quisiera ser! 

II 

El arbolito habló con el sol: 
-Dame tu calor. Grande quiero ser. 

Y el sol contestó: - Lo serás muy pronto. 
Yo te haré crecer. 

El arbolito habló con el viento: 

- Mueve mis ramitas para hacerme fuerte. 
Y el viento le dijo: - Crecerás aprisa. 

Y cuando seas grande te veré contento. 

El arbolito le dijo a la lluvia: 
- Gotica de agua ¿me vas a ayudar? 

Y la gota le dijo en seguida: 

- Para eso la tierra te voy a mojar. 



El árbol habló después con la tierra: 
- ¿Tú me ayudarás también a cl'ecer? 

La tiel'rn le dijo: 
- Con cuánta alegría mis jugos mejores te 

daré a beber. 

Y el sol, la lluvia, la tiena y el viento 

Ayudaron aquel arbolito, 
Que creció hasta ser· en el bosque 

El árbol más fuerte, má::; grande y bonito. 

III 

¿Quieres saber la canción 

Que el árbol luego entonaba, 

Que la lluvia repetía 

Y que la brisa cantaba? 
Escúchala, así decía 

Con su dulce entonación: 

- Llegó el invierno. Soy en verdad 
Lindo arbolito de Navidad. 

¡Cuánta alegría para los niños! 
¡Cuánta alegría en el corazón! 
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IV 

Y el sol gozoso así preguntaba: 
- ¿Quiéres set· árbol de Navidad? 
Y el viento luego le repetía: 

- Llegó la Pascua. Ahora es verdad. 
Después la tiena también hablaba, 
Y una gotica de agua decía: 

- ¡Ay, qué contentos verán los niños 

Este arbolito de Navidad! 
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LA LLUVIA 

-Tic, tic, tic, sonaban las gotas de agua. 

- Pi, pi, pi, cantaba el pajarito. 
¡Qué fría, qué fría, está el agua! 

Así decía hablando con las flores. 

Y las gotas caían más gruesas. 
- ¡Qué se moja mi traje ... ! 

Y o me voy para mi nido 

A tapar a mis hijitos. 
Adiós, adiós, adiós. 

Y voló ligero hacia su nido. 

-Tac, tac, tac, sonaban las gotas de agua. 

- Clo, clo, clo, decía la gallina. 
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¡Qué fría, qué fría está el agua! 

Ella hablaba así con los patos. 
- Cua, cua, cua, le respondieron ellos en 

seguida. 
Y el agua caía cada vez más fuerte. 
- Rae, rae, rae, cantó entonces la rana. 
Y yo cantaré toda la noche. Adiós, adiós, 

adiós. 
y saltando se fué nacia la laguna. 



- 72-

- Tic, tic, tic, sonaban las goticas. 
Y a apenas llueve. 
El aire está fresco y húmedo. 

-Pi, pi, pi, decía alguien. 

Ahora volveré otra vez. 

-Clo, clo, clo. 
He sacado mis pollitos. 

-Cua, cua, cua. 

¡Qué buena es el agua! 

- Rae, rae, rae. 

¡Qué llena está la laguna! 

Y todos se sienten felices, 

porque el aguacero trajo la alegría 
y la lluvia nos refresca. 
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¡ENFERMA! 
' 

Nena está enferma 
Y no puede abrir los ojos; 

Pero su mamá la cuida. 
-¿Qué tienes, mi amo1·? 
Y la estrecha en sus brazos, 

La besa y la mima, 
Le canta y la duerme. 

Si el sueño la rinde, 

Su madre la vela. 
Y luego le dice: 
- ¡.Qué sientes, bien mío? 
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Y la abriga mucho 

Si ella tiene frío. 

Si la fiebre sigue, 

La madre solloza 

Y el llanto en sus ojos 
Demuestra el dolor. 
- ¡Una gran angustia 
Hija del amor! 

La muñeca se ha roto 

Y sus ojos no se cierran ... 
Pero Nena la cuida. 
-¿Qué tienes, mi amor? 

La pone en sus brazos 



La besa y la mima, 
Le canta y la estrecha 

Contra el corazón. 

Nena hace de madre 
Y trata de dormirla; 
Finge que llorando 
La muñeca está. 
- ¿Se te pasó ya? 
Cansada del juego 
Se llega a aburrir 
Y entonces la deja ... 
¡Y se echa a reir! 
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LA PALOMA 

Volaba una paloma por el campo. 

Vió una vaca que comía hierba. 

Y la paloma le dijo: - Cu, cu, cu. 

Soy feliz. Mira mis blancas alas. 
Con ellas puedo volar muy alto. 

¿No quisieras tener alas también? 

-Mu, mu, mu, le respondió la vaca. 
Yo doy leche para mis hijos. 

También doy leche para los niños. 
Soy feliz. ¿Para qué quiero volar? 

La paloma vió entonces un carnero. 
Y volando hacia él le dijo así: 
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- Cu, cu, cu. Mira mis blancas alas. 

Con ellas puedo volar muy lejos. 

¿No quisieras atravesar el aire como yo? 

El carnero le dijo: - Bee, bee, bee, 
Si doy lana para abrigar los hombres 

Y tiro del carro donde pasean los niños 

¿Para qué quiero volar? 

La paloma se dirigió entonces a un ca­

ballo. 
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Y le dijo: - Cu, cu, cu. Mira mis lindas alas. 

Con ellas soy feliz en el aire. 

¿No quisieras volar como yo lo hago? 

- ¿Para qué? le respondió el caballo. 

Ayudo a los hombres en sus trabajos. 

Y luzco hermoso al correr por el campo. 
¿Para qué voy a volar? 

La paloma se acercó después a la gallina. 
Y le dijo: - Cu, cu, cu. Mira mis lindas alas. 
Con ellas puedo ir a otras tierras. 
¿No quisieras volar como yo? 

- Clo, clo, clo, dijo la gallina. Me río de 
tus alas. 

Y o doy huevos sabrosos para los niños. 
Y vuelo también, si quiero hacerlo. 
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La paloma cantó entonces muy alto: 

-Cu, cu; ¿son ustedes felices? 

Y la vaca dijo: - Mu, mu; sí, sí. 

Y el carnero dijo: -Bee, bee. También lo 

soy yo. 
Y la gallina dijo: --Clo, clo. Soy muy feliz. 

Y el caballo relinchó: - También vivo feliz. 

Pero la paloma entonces contestó: 

- Cu, cu, cu. Yo soy la más feliz. 
Porque las alas me sirven para 11· \)l'Onto 

a ver mis hijos. 
Y voló ligera hacia su nido. 

(Adaptacion del inglés) . 
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LA ABEJITA 

La abejita volaba pm el campo. 

Lejos, muy lejos, estaban las blancas cam­

panillas. 

Pero ella volaría hasta buscarlas. 

Porque las flores tienen una miel muy sa­

brosa. 

Y había que quitársela a las campanillas. 

Para llevarla después hasta su casa, que 

es la colmena. 

Y hacer allí los panales. 
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La abejita regresaba con su carga de miel. 

No la persigas, ni la molestes. 
Ella tiene un aguijón y podría picarte. 

Además la abejita es buena y trabajadora. 

Hace la cera y fabrica los panales. 

Cuida las abejas que todavía son chiquitas. 

Y la colmena parece una escuela. 
Allí todo es orden, respeto y trabajo. 

Bebé quiso una vez coger una abeja. 

Y se escondió detrás de un rosal. 
Le tiró su sombrero cuando ella llegaba. 
Pero la abejita, volando, logró escapar. 

Y Bebé entonces se puso muy bravo. 
Pero su mamá lo regañó mucho. 
- i.N o sabes que la abeja tiene un aguijón? 
¿Ko sabes que pica a los que la molestan? 
Pero no quiero que la dejes ir por miedo. 
¿Quién cuidaría los pajaritos del nido si tú 

cogieses a sus padres? 
¿Quién cuidaría a las abejas chiquitas de 

la colmena, si tú coges la_s grandes? 
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Bebé miró a su mamá con tristeza. 

Y entonces lloró, lloró con angustia. 

Bebé se figuraba que era una abejita de 

la colmena. 
Creyó que él era un pichoncito en el nido. 

Y que no venía la abeja con la miel. 

Ni el pajarito con su grano en el pico. 

Ya se veía solo, solito en el mundo. 

Y abrazó a la mamá para que no se la lle­
varan. 

Y no trató nunca de coger las abejitas. 
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LO QUE ME GUSTA 

Me gusta ver las mariposas 

Cuando al volar en el jardín, 

Buscan la miel entre las rosas 
En el clavel o en el jazmín. 

Me gusta oir los pajaritos 
Entl'e los árboles cantar, 
Como arrullando a sus hijitos 
Que aun no aprendieron a volar. 

Me gusta mucho ver el cielo 
Con sus estrellas relucir, 
Antes que alumbre todo el suelo 
La luna próxima a salir. 
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Que muestre el sol sus resplandores 
Me gusta mucho si va a llover, 

Y el arco-iris con sus colores 

Cinta en el cielo va a parecer. 

Me gusta oir el lento ruido 

Que hace un reloj de mi papá; 
Siempre repite este sonido: 

Tic, tac; tic, tac; tic, tac. 

Mi papalote junto a una nube, 
:.\'lucho me gusta verlo volar, 
Y mientras él más alto sube 

Con un tirón verlo cambiar. 

Me gusta mucho jugar las bolas, 
Y que la mía a la otra dé, 
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Para decir, aunque juegue a solas: 
"Venga esa bola, pues yo gané". 

Cómo me gusta oir el zumbido 
Que hace mi ti·ompo siempre al bailar. 

¡Y cuánto gozo si lo he cogido 
Para en la mano verlo saltar! 

Pero me gusta más que nada 

Un dulce canto siempre oir: 

El que repite mi madre amada 

Cuando me acuesta, para dormir. 
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PASEO EN EL TREN 

V amos a pasear en el tren. 

¡Qué grande es la estación! 

Aquí está la máquina con los carros. 
Mira cuánto humo. 

Escucha cuánto ruido. 

Entremos pronto en nuestro carro. 
Ya suena la campana. 

- Tin, tan; tin, tan; tin, tan. 
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Nos vamos, nos vamos. 

El tren ya está andando. 

Vamos junto a la ventanilla. 
¡Cuántas cosas lindas podemos ver! 

Parecen las pinturas de un bonito libro. 

Mira cuántas cosas se quedan atrás. 

¿No ves aquellos árboles que el viento sa-
cude? ' 

Ahora pasamos por un campo de flores. 
Mira qué largo y qué alto es este puente. 

Allá abajo se ve el río corriendo. 

Y las casas de las orillas parecen de mu­

ñecas. 
¡Ay, qué lindas se ven aquellas lomas! 

¡Qué verdes lucen estos cañaverales! 

El tren ahora marcha más despacio. 
Escucha, escucha el pito de la máquina. 

Pi, pi, pii, suena con fuerza. 
Mira aquí cerca las casas de los guajiros. 
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¿No ves las gallinas con sus pollitos? 

Están comiendo junto a la casa. 

Y más lejos se ven las vacas y los caballos. 
¡Cuántas mujeres se asoman a ver el tren! 

Adiós, adiós, adiós. 
Se para, se para pronto el tren. 

Y a llegamos a la estación. 

Este es el pueblo donde vive abuelito. 
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CARTA A LOS PADRES 

Quel'idos papá y mamá: 
Nosoti·os gozamos mucho en el tren. 
Vinimos mirando por la ventanilla. 
En la estación nos esparaba abuelito. 
Y nos trajo a su casa de campo. 
¡Qué bonito y qué alegre es el campo! 
Abuelita nos había hecho dulces. 
Y nos dijo que así los hacía ella antes. 
Los hacía para mamá, cuando era chiquita. 
Abuelito nos hace montar en un caballito. 
Y nos lleva a pasear en su coche. 
Queremos mucho a nuestl'os abuelos. 
Y a ustedes también. 

Nena y Bebé. 
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, 
LA CONTESTACION 

Queridos Nena y Bebé: 
Los abuelitos deben estar muy contentos. 

Ellos son muy buenos. 
Pero ¡,ustedes no piensan volve1·? 

El perro los busca por todas partes. 

Y el gatico y su mamá los busca también. 
Ya verán cuántos pollitos han nacido ayer. 

Y la gallina los cuida muchísimo. 

Ya los pollitos saben comer. 
Vengan, vengan pronto. 

Con cariño para los abuelitos 
Reciban muchos besos de 

Papá y Mamá. 



¡Llegó tarde ... ! 
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EL CIRCO 

¡El circo ha llegado! 
¡Qué alegría tan grande! 

Traen perros sabios 
Monos y caballos, 

Traen un elefante 
Y en dos grandes jaulas 

Vienen los leones. 

Todos estos hombres 
De trajes tan lindos, 
Y a verás qué saltos 

Dan sobre la alfombra; 
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Y hasta los caballos 

Aquí hacen maromas, 
Pues bl'incan barreras, 

Y aunque sueltos corren, 
Saben detenerse 
Si se lo disponen. 

No compl'endo cómo 

Hace en el trapecio 

Este maromero 
Piruetas de mono; 

Ni cómo los perros 
Aprender pudieron 

Las cosas que saben, 
Ni las pantomimas 

Que hace el elefante. 
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¿Lo que más me gusta? 
Mejor que los saltos, 
Mejor que los monos, 
Mejor que el caballo, 
¡Lo mejor de todo 
Resulta el payaso! 

• 
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PÁJAROS, FLORES Y MARIPOSAS 

Nena era una niña. 

Bebé era su hermanito. 
Jugaban una tarde en el jardíll. 
Sobre un árbol cantaba un pajarito. 

Kena y Bebé oían su canto. 

Bebé quiso alcanzarlo. 

Y lanzó su sombrern sobre la mata. 

Pero el pajal"ito ahó el vuelo y se escapó. 

Nena vió un girasol. 

Era una gran flor amarilla. 
Y le dijo a Bebé:. 

- ¡Mira qué linda flor! 
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Bebé quiso cogerla también. 

Pero vió entonces dos hojitas amarillas. 

Estaban unidas sobre una hoja. 

- ¡Mira otra flor! dijo Bebé. 

Y corrió a cogerla con sus dedos. 
Las hojas amarillas se desunieron. 

No era una flor. 

Salió volando un animalito. 

- Es un pajarito amarillo, dijo Bebé. 

Y Nena asombrada reía y reía. 
El animalito se posó otra vez. 
- ¿No canta este pajarito? dijo Bebé. 

Y o quiero encerrarlo en una jaula. 

Y se le acercó despacito, despacito .. 

Ya casi lo tocaba con los dedos. 
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De pronto cerró la mano para cogerlo. 
El animal le dejó teñidos los dedos de 

amarillo. 
Y Bebé creyó que aquello era un pájaro 

y también era una flor. 

Nena le dijo entonces: 

- Y o seré tu maestra. 
¿Sientes olor en tus manos? 

¿Estaba prendido a la matica? 

No era un pajarito. 
¡Era una mariposa ... ! 
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LA LLEGADA DE LOS REYES 

- Los Reyes Magos llegan esta noche. 

Pondré mis zapaticos en la ventana, decía 

Bebé. 

- Y yo colgaré mis medias, dijo Nena. 

Los Reyes dejarán allí sus juguetes. 

¡Qué bueno! ¡Qué alegría! 
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EL SUEÑO DE PASCUAS 

Sofiaba el nifiito , 

Dormido en su cama. 

Que un Rey ya muy viejo 

De barba muy blanca 

Venía en silencio, 

Hasta su ventana. 



... 
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Y soñaba el niño 
Que aquel Rey llenaba 
Con lindos juguetes, 

De una enorme carga, 

Sus zapatos puestos 
Junto a la ventana. 

Y Nena esa noche, 

A la vez soñaba, 

Que otro Rey de Oriente 

Que traía en la espalda 

Sacos con muñecas 
De preciosa cara, 

Andando en puntillas 

En su cuarto entraba. 

Y que el viejecito, 
De barba de plata, 

Hallaba sus medias 

Junto a la ventana, 

Vaciándoles dentro 

Parte de su carga. 
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Al brillar del día 
Los rayos del alba 
Los niños, despiertos, 

Saltan de sus camas, 
Conen presurosos 
Hacia la ventana, 
Y hallan los zapatos 

Que el viejo llenara, 
Con los cien juguetes 
Que ellos esperaban ... 

¿Estarán dormidos? 

¿Era que soñaban? 

No. ¡Porque era cierto 

Su sueño de Pascuas! 
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EL JUEGO DE LOS SOLDADOS 

Vamos a jugar a los soldados 
Y que Bebé nos lleve la bandera. 

¿En dónde encontraremos los caballos? 
Para eso nos sirven las escobas. 

Y con sables de lata que tenemos, 
Casi. casi, nos sobra. 



¿Hacen falta fusiles? 
Ahí tenemos bastones. 
Y si tú te decides 
También habrá cañones, 
Que es muy fácil de hacer la artillería. 
Con tubos de cartón y unos cajones. 

"¡ 

-¡Qué forme el regimiento! ¡Vamos, própto! 

Y o soy el coronel. 

Todos formaron 
Y haciendo un gran tropel 
Al fin marcharon, 

Al son de las cornetas. 
-Ahí viene el enemigo. ¡Ahora una carga! 

Y todOf; avanzaron con viveza. 

Pero en aquel instante salió un perro 
Ladrando con fiereza, 

Y todo el batallón en desbandada 
Huyó que era un contento 

Llevando el coronel a la cabeza. 
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Se perdieron fusiles y cañones, 
Los caballos, los sables y las cajas 
Llenas de municiones; 

No hubo muertos ni heridos, 
Pero hubo una victoria 
Con aquella carrera ... 

¡Bebé tuvo la gloria 

De salvar la bandera! 
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¡A CABALLO! 

Bebé fué a pasear al campo. 

Allí le prestaron un caballito. 

¡Y por fin logró montarlo! 

i. ~ Tunca has montado a caballo? 

En la ciudad no se aprende siempre a 

montar, pero eso resulta fácil para los niños 

del campo. 

El caballo de Bebé era de color dorado, 
con la cola muy hermosa y las cuatro patas 

blancas. 
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Bebé tenía mucho miedo y no sabía ma­
nejarlo, pero ni así se cayó, porque el caballo 
era manso. 

Este es un niño valiente, 
Le dijeron al bajarlo; 

Y él les contestó en seguida: 

¡Lo que soy es gran jinete! 
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LAS MARGARITAS 

Nena fué a pasear por un jardín, y todas 

las flores le parecieron lindas. 

--Dime cuál es la que prefieres, le dijo la 

mamá. 

- Me parece la rosa la más bonita, pero el 
jazmín tiene más perfume. 

- ¿Y te has fijado bien en las azucenas? 

- Me gustan tanto como los jazmines. 
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-¿No te parecen lindos los pensamientos? 
-Son tan bonitos como las rosas. 
-¿Y los claveles? 

-Preciosos. Me gustan como los pensa-
mientos. 

-Pero entonces ¿cuál es la que realmente . ....__ 

prefieres? 

-Y o prefiero las ... flores. Dame de todas. 
1 

Bebé había escuchado a su hermanita, y 
después de pensarlo mucho, dijo así: 

-Estas son las mejores, las más bonitas. 
La mamá miró hacia los canteros. 

Bebé mostraba un grupo de margaritas. 

- ¿Y por qué te gustan ésas, hijo querido? 

- Son las más lindas que hay en el suelo: 

Y antes de dormirme todas las noches, 

Son las que veo siempre en el cielo. 
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LAS DOS MUÑECAS 

La vieja muñeca estaba rota. 
Tenía una pierna partida. 

Le faltaba su brazo derecho. 

Y su traje estaba arrngado y sucio. 

El papá de Nena le trajo una muñeca 
nueva. 
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¡Qué grande y qué linda era ésta! 
Rizados los rubios cabellos. 
Rosado su traje de seda. 
Sombrero a la última moda. 
Y espléndidas botas. 

Y muy buenas medias. 

Doblaba los brazos y piernas. 

Abría y cerraba sus ojos azules. 
Podía mover la cabeza. 
¡Qué cara tan linda! 

La boca entreabierta mostraba los dientes. 
Y lloraba lo IY\ismo que un niño 

Al tirar de un cordón de su pecho. 

Las pusiernn juntas en la cama de Nena. 
Y la nueva le dijo a la otra: 

- ¡Quítate de ahí, qué manchas! 
¡Qué fea y qué asquerosa estás! 
Ni abres ni cierras los ojos. 
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EL NIDO DE TOMEGUINES 

Luis dormía. 

Junto a su ventana cantaba un tomeguín. 

-Chi, chi, chi, trinaba el pajarito. 

Parecía decirle alegremente: 

-Ya es tarde, ya es tarde, levántate niño. 

Luis se despertó y abrió la ventana. 

En el jardín había un arbolito. 

Y de una de sus ramas colgaba un nido. 

Luis conió en busca de su prima Alicia. 

- -Ven, Alicia, le dijo, en el jardín hay un 

nido y vamos a cogerlo. 
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- ¡Qué bueno, contestó Alicia, los pajaritos 
del nido serán los hijos de mi muñeca! 

Y juntos y alegres llegarnn al jardín. 

En un árbol habían dos tomeguines. 

U no estaba en el nido y parecía dormir. 
El oti·o saltaba, cantando entre las ramas. 

Tenía el cuello amarillo y era muy lindo. 

Alicia y Luis los miraban embelesados. 

---Voy a subii· al árbol, dijo Luis. 

Y o tiraré desde allá el nido y tú lo coge-

rás abajo. 
Y trepó por el tronco del árbol. 

Las ramas luego se doblaban con su peso. 

- ¡Qué te caes, Luis! le gritó Alicia. 

Pero ya el niño llegaba hasta el nido. 
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Los tomeguines huyeron. 
Y en el cesto de paja quedaron solos los 

hijos. 

Los padres se posaron en lo más alto del 

árbol. 
Y piaban y piaban con tristeza. 
Luis se reía al ver que iba a coger el nido. 

Pero Alicia se echó a llorar junto al árbol. 
-Luisito, Luisito, gritaba con angustia. 
;'-Jo cojas el nido. 

Yo no quiero los pichones. 
Mi muñeca no podría criarlos, y los paja-

ritos se morirían. 

- Pues yo los cuidaré, contestó Luis. 
Les daré leche y también comerán dulces ... 

Los padres, en tanto, piaban con dolor. 



- Ub-

Alicia le gritó entonces: 
-Por Dios, no cojas los pichoncitos. 
Oye a los padres como se quejan. 
Los pájaros también lloran. 
Ellos quieren como nosotros. 
Creo que ahora están llorando. 
Me parece oir a mamá quejándose. 
Lloran como ella, cuando yo estoy en-

ferma. 

Luis se acordó también de su mamá. 
De sus ojos salieron algunas lágrimas. 
Dejó el nido en la rama y bajó del árbol. 
Los tomeguines entonces trinaron. 
Y sus cantos sonaban como una risa. 
Los niños, abajo, reían también. 
Su risa se parecía al canto de los tome­

guines. 
Y eran felices como ellos. 
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¡A PAPÁ Y A MAMÁ! 

Bebé recibió un regalo de su papá. 
Era un lindo caballito de cartón. 
Tenía una crin muy suave y hermosa y 

una cola tan larga, que casi le arrastraba. 
Bebé podía ponerle una montura y un fre­

no igual al de los caballos grandes. 
El niño no podía montarlo; pero lo podía 

arrastrar sobre el piso, porque tenía cuatro 

l'Uedas de madera. 
Bebé estaba contentísimo con aquel regalo. 

Y jugaba con él todo el día. 
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Lo hacía correr y a veces saltar. 
Y entonces le decía: 

- Corre, caballito, 
V amos a Belén, 
Que mañana es Pascua 
Y el otro también. 

Luego le daba hierba para que comiera. 
Y como no podía hacerlo relinchar, Bebé 

imitaba su relincho: 
- Ji, ji, ji, ji, decía Bebé. 

- Voy a preguntarle una cosa a mi caba­

llito, así le dijo Bebé a su hermanita. 
¿A quién quieres más a tu papá, o a tu 

mamá? 
Y luego él mismo contestó relinchando: 

- Ji, ji, ji, ji. 

- ¿Qué cosa te dijo? le preguntó Nena. 
- ¡Yo quiero más a mi mamá! le contes-

tó Bebé. 
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Nena recibió un regalo de su mamá. 
Era una linda muñeca de cartón. 
Tenía unos ojos azules muy grandes y el 

pelo, suave y rubio, parecía de oro. 
Nena podía quitarle la ropa y podía ves­

tirla de nuevo. 
También podía acostarla en una cuna y 

entonces ella cerraba sus ojos azules. 
Nena estaba contentísima con el regalo y 

jugaba con la muñeca todo el día. 
A veces la cargaba para dormirla. 
Y entonces le cantaba así: 

-Duérmete mi niña, 
Duérmete, mi amor, 
Duérmete, pedazo 
De mi corazón. 
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Nena hubiera querido que hablase, pero 
ella imitaba su voz y su llanto: 

-Gua, gua, gua, decía Nena. 

- Voy a preguntarle una cosa a mi muñe­
ca, así le dijo Nena a su hermanito. 

¿A quién quieres más, a tu papá o a tu 
mamá? 

Y luego ella misma contestó llorando: 
-Gua, gua, gua. 

- ¿Qué cosa te dijo? le preguntó Bebé. 
- ¡Yo quiero más a mi papá ... ! 

Entonces los niños vieron a sus padres, y 
la mamá le dijo a Nena: 

- Yo te regalé la muñeca. ¡Y yo te quie­

ro mucho! 
Y el papá le dijo a Bebé: 
- Y o te regalé el caballito. ¡Y yo te quie­

ro mucho! 
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Nena y Bebé se echaron a llorar y. en el 
llanto decían: 

- iEl caballito y la muñeca querían lo mis­
mo a su papá y a su mamá! 

¡A los dos igual! 
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EL CONEJITO 

Pues señor, este era un conejito que vivía 
en el corral. 

A veces se asomaba a la puerta, y veía el 
campo verde, los árboles grandes y allá, muy 
lejos, las lomas. 

Le daban deseos de pasear por el campo, 
pero su madre le había dicho que no lo hicie­
ra, porque había cazadores muy malos y pe­
rros furiosos que se comían los conejos. 

El conejito tenía miedo, y por miedo obe­
decía a su mamá. 

-Chuic, chuic, chuic, decía el conejito. 

Una mañana, sin embargo, salió del corral 
y corrió mucho tiempo por el campo. 
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Llegó hasta el arroyo que corría sobre las 
piedras y se acercó hasta las lomas, cubiertas 
de árboles. 

¡Qué contento estaba el conejito! 
Y a no se acordaba de su mamá y corría 

gozoso cada vez más lejos. 

De pronto advirtió que era muy tarde y 
quiso juntarse otra vez con su mamá, pero 
ahora no encontraba el camino; y entonces el 
conejito empezó a llorar. 

- ¿Cómo hallaré el camino de mi casa? 
¿Cómo volveré a encontrar a mamá? 
Chuic, chuic, chuic, lloraba el conejito. 

Al dar un salto oyó un gran ruido entre la 
hierba y vió dos perros que venían ladrando. 

El conejito corrió entonces desesperado; 
pero siempre oía los ladridos de los perros, y 
no se le olvidaban los consejos de su mamá. 

El conejito corría y corría; pero los perros 
ya estaban muy cerca, y había unos cazado­
res en el camino. 
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Pum, sonó un gran ruido sobre su cabeza, 
y sintió mucho dolor en unas de sus paticas. 

Los caz~dores lo habían herido. , 
-Chuic1 chuic, chuic, gritaba el pobrecito. 
Junto ·ar un árbol vió entonces a su madre. 
Ella había salido del corral para buscarlo, 

y en lugar de huirle a los perros, corría hacia 
ellos ¡sin temerle tampoco a los cazadores! 

La mamá se puso a su lado y casi lo arras­
tró hasta llegar al corral. 

El conejito apenas podía caminar, pero ella 
lamía todas sus heridas. 

Mientras él llorando así repetía: 
- Chuic, chuic, chuic, madre mía. 
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LA CENICIENTA 

¿No sabes el cuento de la Cenicienta? 
Yo te lo voy a contar: 
Era una niña muy linda y muy buena, pe­

ro como no tenía madre, vivía de limosna en 
una casa, donde la tenían trabajando en la 

cocma. 
La hija de los dueños de esta casa era una 

niña envidiosa y muy fea, que se vestía con 
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trajes muy ricos y que todos los días salía de 
paseo. 

La Cenicienta nunca salía a la calle, pe­

ro un día la mandaron a hacer compras, y co­
mo tenía que regresar muy pronto, se le cayó 
un zapatico en su carrera. 

Era un zapato de raso azul que parecía 

una cáscara de nuez, y que su mamá le ha­

bía dejado. 
Ella volvió llorando a la casa, donde la 

mandaron para la cocina. 
Un viajero muy rico estaba en aquella 

ciudad y paseando en su coche vió en el sue­

lo un zapatico. 
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Era tan chiquito como una cáscara de nuez. 
- ¡Qué zapato tan lindo! ¿Quién será su 

dueña? 
Y ofreció un palacio muy hermoso, mu­

chos trajes y muchísimo dinero, a la niña que 
lograra ponérselo. 

- Mi hija es la dueña del zapato, que 

anoche lo perdió al salir a la calle, así dijo 
la dueña de la casa, queriendo que le diesen 

el dinero. 
Pero el zapato azul era muy chico y ni si­

quiera le servía en los dedos. 
Muy triste se marchaba ya el viajero, 

cuando a lo lejos vió a la Cenicienta. 

-¡Ay qué niña tan linda! dijo entonces. 

Pruébate este zapato, que te sirve. 

Y la niñita se calzó el zapato, por ser la 

única a quien le servía. 

Y el palacio, los trajes y el dinero, 

Todo en seguida se lo <lió el viajero. 
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LO QUE DICEN LAS PALMAS 

Niñito querido: 
yo soy una palma, 
el árbol más lindo 
de tu tierra amada, 
que en llanos y lomas 
siempre se destaca 
la más arrogante 
de todas las plantas. 

Tan blanco es mi tronco 
que luce de plata, 
como una columna 
que el cielo escalara; 
y el verde plumero 
de mis pencas canta 
la canción de gloria 
que elevo a la patria. 
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Y o sirvo de adorno 
y doy sombra grata; 
los grandes poetas 
mis bellezas cantan; 
todos los pintores 
celebran mis galas, 
y mis pencas tiernas 
a Dios se consagran 
el primer domingo 
de semana santa. 

Hasta en el escudo 
figura la palma, 

porque soy de Cuba 
la más bella planta, 
la que entre sus pencas 
con la brisa canta 
la canción siguiente, 
que elevo a la patria: 
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Y o cogí del cielo 
la estrella de plata, 
que en nuestra bandera 
el rojo destaca, 
y la puse en ella 
porque deseaba 

que alumbrase siempre 
la tierra cubana ... ! 
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Se ofrcrc a lor. 111HL"."ltl'ol'i 1·ubancrt->, t·on e"te 11ur\·n libro prima­
rio de lectura. un métnc1o moderno p~na cnscüar a leer: el método 
de cuentos. Practieado {'.011 {·xitn. d('fitlc hnC'c variar; afios. en lor:; 
Estados Unidos, abo1rn11 :-iU rficari<-1 lo" nomLrc-R ilnf-itl·es de lluey. 
Mac. Murniy, 'l'a,dor, J\lappcr. y otl'o.-. m C'1(l(lulog- i1üar;; y profe­
sores de Psicología .Y dr 11.;duraeión de aquel paícs, rn donde lru-; 
últimas series de libro~ de ledura lo han adoptado. con muy li­
geras variantes, parn to1lot~ snr-; libros prinuirioH, romq ocurre en 
las se1·ies de Riveri»idr. E!:-io11 Runkel, Beacon, l\ferTill, Edson­
Laing y otra-s:. Ademili;, 011 nuct->tra patria, lo¡;; e.xpl'rimentos pe 
dagógicos realizados poi· el csi .... tcma de grupos equivalentes, en la 
Escuela Práctica .Anexa a la de Pedagog:ía de la 1 'ni,·crsiclad, 
en 1920, evidenciaron también ~11 absoluta ~rnpcriori(li\cl t'iOb r c to­
dos Jos métodos con ncidoc'i para iniciar el apr('ndizajc <I<' la lcctn­
ra, ofreciéndose, Jiaer ya n1rioi-; n iíol'i. u1w clernns1 nll~ii'1n práetica 
de su eficacia antr r.J 8r. ~ecrrtario dt> ·1 11Htn1c·rió11 Pública. Rcl'­
tor de la Universidad, Catrdl'áticos de la EFicl!cla lle Pedagogía 
y Superintendente e Jrn:;pcctore.-. de la Provincia (IP la Habana. 

Con el fin de dar algunas cxplicacionfü sobre el fundamento 
de este método, y tmbre la marcha qnc debe seg-uir-.r para su em­
pleo, así como para ln mejor aplic«1(•i()n dr n11 f'Rtt'n libro. hrmo:, 
escrito esta::~ hrevíNima:~ instrurc·iont'.". 

I1eer, en su ml-ÍN a111plia siµ-nificavión, es interprettar lo:-. pernrn 
micntot;; grabados, en lo c¡nc 1<'nt·rnus H !a dstn. 

Por eso llamamos" leer en el rn~l ro", a la intel'pret:H·i<)n qHt' 
se hace de lo que 110.s dig'a nna fisonomía. en In. ('ual no hay­
como todos sabemo"'-pala bras o J('trar;; escritas: leer un geroglí­
fico e.s interprrta t· cierlat-i figlltal" y manifestar el pensamiento 
que en ellas se encierra; r leer c11 . m1 idioma rs intcrprntar !ai-; 
ideas, que en las palabrnr.; c~crita~ de rr;;r illiorna pc-;tún rcpre.<;cn­
tadas. Por lo tanto, e(-; el pensamiento lo fn11ilamr11tal en el acto 
ile leer, y son los signot->, o fo1·mafi ~iYcri-;11c~ con qnr L-1,..; itl<>af' ">l' 
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representan, elementO.'i que requieren bastante atención, pero que 
resultan .úernpre meno.s importante.s que el pensamiento. Por 
{•.ste debe comenzm· el aprrndizajc de la lectura; y no por el cs­
t ud io de fin.-; -.ignois gráficos, como bC hacía anteriormente. 

Por otra parte, la Pslcología de la leetura ha re,·elado la poca 
eficacia de los métodos literales y silábicos, y basta uel método 
de palabras, en el aprendizaje <le Ja lectura. El ojo al moverse, 
frente a la págiiia e."crita, efectúa una serie de saltos a lo largo 
<lel renglón, abarcan<lo, en cada uno de ellos, un grupo de pala­
bras, y percibiéndose inmediatamente su significación: la lectura 
no se realiza de un modo normal, pasando el ojo de una a otra 
sílaba o letra; ni palabra por palabra. Exi..,ten letras 1 o rasgos 
dominadorer., que r;OJJ los qne clan la fisonomía ele las palabras, 
y deciden su reconocimiento co mpleto o total. Hay un centro 
visual, uno auditi\·o .'· otro motor en Ja topografía cerebral, y la 
lectura C.5 Ja a5ociación ele tres factores: el significado que lt1. pa­
labra r-;intetiza, Ja forma \·isual con que c.sa palabra se represen­
ta, y por último, la pro11unciación o forma oral que la misma 
palabra rc,·iRtf'. P:;;ieológicamente, según lo expuesto, el método 
parn enseñar a leer debe partir del concepto o significado del 
at"junto: debe tomar la oración o frase como elemeuto que repre­
Bcnta un sign ificado c·omplcto, y sólo debe dar a co11ocer el sím­
bolo cuando este trabajo se haya realizado. >lo debe enseñar las 
palabras, sino t·omo ell'mentos de la oraclón; y no debe llegar a 
Ja 1-)ílaba, ni H la !Ptra, ~ino como elementos fónicos de la palabra 
ya reconocida. El único ml•todo que responde a estos requisi­
to,-,, tlr (·HnÍd('r psit·ológ-ico. cr:; el método de cuentos, que se ha 
procnradn til',!.n1ir Pn <':;;tr libro. 

Pero ademús dr rstas razonefl, hay otras-aun más podero­
r;as-que recomiendan el método que aquí se preconiza, y son las 
que se refieren a sn motivación pedagógica. La llave prodigiosa 
que encierra todos los secretos <le la cnseñnnza1 y que abre, por 
tanto. todas lu• puerta• a las dificultades del aprendizaje, es el 
interés infantil, que con\·ierte al alumno en elemento activo en 
la gran empresa de su educación. DetScnbierto ese interés, y aju.s­
tánclo.c;;e a él cualquier métotlo de enseñanza, deja de ser el niño, 
en el momento de la clase, una bestia a quien se carga ron teso­
ros qne aun no puede valoriiar, para transformarse en la abeja, 
que liba rilc¡:rrcmentc una miel qne f;atisface su insariable curio­
i;;i<lacl. 

El interl'ri en la lectura no pueU.e hallarlo un niño de pocos 
años en aquellos conocimientos que luego. en la edad adulta, han 
de ofrecerle los libros. El gran interés de loo niños se halla, co-
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roo todois sabemos, en los cuentos, que eonstituyen uno de los 
mayores encantos de la infancia. Es lo fabuloso y l'o extraordi ­
nario lo que siempre can ti va más a nuestro espíritu: adultos, no 
nos basta la historia, y la imaginación ha creado la novela; y de 
niños jamás nos cansamos de pedir a los mayores el relato de 
cuentos, y mát:; cuentos, aunque ya fueran conoeiclos por nosotros. 
¿Qu~ mayor aliciente, qué interés más grancle, Re puede ofrecer 
al niño que el cuento, que tanto lo cautiYa, para iniciarlo en la 
lectura Y E l ejercicio torturador de retener los nombres de laR 
letras, o de grabar en la memoria las figuras de las palabras, .<se 
caimbia entonces por el encanto de identificar la frase de una 
fabulosa narracióu, o por la perspectiva de aprender nuevos 
cuentos, por medio de la lectura. Además, la referencia cons­
tante que se hace, en estas primeras lecciones, a los juegos de lo"" 
niños, a sus cantos, a los animale.o;; que conocen , a sus asuntos 
-para nosotro . .., tan triviales, para ellos tan cautivadores- cons­
tituyen la hase fundamental del método, que se ha denominado 
de cuentos, adoptando como nombre, el de la motivación peda.­
gógica, en que principalmente se apoya. 

Indicaremos ahora, brevemente. loro. ejercicios que ise debeu 
realizar con las primeras leccionrs de eflte libro primario. hasta 
que el niño ya scpn leer en él. 

1.-La maestra euu\'el'tiará familiannentc eon lot';; ni.U.os acer­
ea ele los animales o asunto:-; a que se refiera el cuento o lección 
de que se trate. Aclarará todas HU.S ideas respecto de dichos ani ­
male1S, y procurará que los niños hablen sobre los asuntos a qu e 
ella aluda. En seguida los int errt>rnrá, ofreciéndolrs hacer 1111 

cuento sobre el particular. 

IT.-La maestra hará, y repetirá el cuento, a lo.-. niños. cuan ­
tru-; veces sea necesario, procurando emplear una forma igual a 
la que aparece en el libro primario, es decir, usando en lo po­
Rible, laR mismas palabras. Se dará la mayor animación al re­
lato, y se pueden mofitrar láminaR relacionada¡;;; con P.l asunto , 
especiw!mcnte las del texto. 

III.-Los niño6 harán luego el cuento. Se procurará lograr fi­
delidad en la narración, y en el nRo de las palabras del texto . 

IV.-Interrogatorio r:;ohn· el asunto del cuento, para fijarlo 
en sus diversas partes. 
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\/.-Dramatización. Loe, niños1 actuando como personajes, 
representarán el cuento, procurándose la mayor exactitud en su 
dramatización. Hasta este ejercicio (q ue con niños de poca edad 
ocupará, junto con loB anterioTes, alguuos días) todo el trabajo 
ele la maet~lra .-;e dirigirá a los peru;~entos ele la ]ecci(rn, rs de­
l'.ir. al asunto clcl cuento. 

• 
YI.- (Comienzall con l'l preo;;ente. los ejercicios de lectura, 

fJropiamente dichos): 

a ) La maC\itra invitará a lo~ niños a que digan la primero 
oral·ión o frase tlel cuento o lección, y la e.~cribirá en 
seguida en el pizarrón. dü•iéndolr.;; que allí :.;p expresa 
lo que ellos dijeron. 

b ) lJa h:uá decir por palabra"'. rno."iirnnclo é.ibth 

e) Tndicarú lar-; palabras . .' los nlños "'e lais ~eiíalar:in 

d ) EKcribirit Ja:-; palabra.;; aisladanH·nt-P. y pedid. su rProno­
eüniento. 

r) l 1 tilizarii. tarjeta.<;, en que las palabras de la oración o 
frase estén escritfll'i. ¡rnra r1uc lo~ niñoR la .... reeonozran y 
ord-e'ii1e11 •• 

-
VJJ._:.__BnSeñaL1;1. Ja leC't ura 1h• €1lgun<Js de lar; fra-.e·s u oracio­

.. ne~ Uel <:uen~o o leecióll, Sf' rt•nliusnín loc-; ejercicios fónicos que 
t..·n1Íl.<; ade-lalif~":·.~r·'tletallan, que ;-.czún la opinión de Klapper, y co-

1110 ·r;l-..1H~t1i:~··a dcmnestra .. -;011 absolutamente indispensables. 

VU!. - ll abiénclo¡,e hr(·ho ni la lrcr11ra de laiS <lit-:itintas ora­
c·innes o parte.'-\ drl c·nPntu o l.P(' t·i/in, r-:l' CflC•ribid. 1~Ma Pn rl piza­
rrón y:-;(' haril !rcr por lo-; alumno:".. 

lX. S e rrp<trtfrún ej('mplnr i•:-; d(•] Jihro primal'io rutr!' lo:". 
niños y éstos leerún Pl mismo 1·11rnto o lecl·iún. 

Los rjrn·it·i<M f{111icos. a qnc sr refiere el número \.l r. se rea­
lizarán r-;irmpn• en el plzanún, y 1ie11en poi· objeto c•ulti\'ar la 
exacta pro111t11C'ial'ic'm de ht!.'i ,.o,·e:-;. !.;in·irndo ademát'.i pan1 rapa­
ritar al nií10 para la lrdu n1 dP n11rYa . .., pnlnhrn.-., en qnc entren 
rlrmrnfc1~ nl r011o('i(fo~ rn la ]ee«iún. :\o :-.e realizarán rüno des­
pués qur t:l <1lumno reconozNt la :~ palabnM de 1a oraci{,11 o frase, 
por f-ill imprr.,..,ión vifnrnl. El trabajo tcndrít primero (·arácter 
analít i<'o. derwomponienclo hw pa1ahras~ por medio de e,jercicior5 
dP prnnun<-ia c·ió11 ]C'nta, en Rll:-; clC'nll·1tfor-1 Ióniro.". lJa." voces nne-
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(como gato, clespuéR de haber leido ;· analizado, por ejemplo, 
gallo y pato), 1Se e11iseíiarán por i:;íntei:;is fónica . 

EslOti cjenic:io~ f(111ico.-; re.rsultan indi6pcnsables al iuic!iarse el 
aprendizaje Je la lcdura. Deben rcalizar.':ic además ':iicmpre que 
r-r Holen dificultades 1·11 la pro11111H'iaC'ió11 <·oncda <le Jas vocee;, 
o cuando c-:;e quiera afirmar t-iÓ!idnmcnte nna crnscfi.anza ya atl(1ui. 
rida. Despn{>R que el alum110, .'ii~uicndo la marr·ha recomendada. 
lea las dn:-i o trer; primeras lecc·ionc.':i del texto (en las cual e~ t'-i(' 

cmplearú, -:;in precipitacio11f'r3 perjudiciales, todo el tiempo qul' 
fnerP ucccsario ), ha Lle leer con notable fat•ilid::id las rootanter;, 
y el tiempo que cada nna exija resultar(t cada vez menor. g¡ 
trabajo pormenorizado del pizarrón se irá fiuprimien<lo tan pron 
to como el alumno ree.onozca lo.s distintos sonidos del idioma, así 
«Otno los signoo que se emplean para representarlos. 

La Autora. 






